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La hipótesis de Amici et al. (2008) es quizás uno de los ejemplos más claros 

de la combinación de factores ecológicos y sociales. La fisión-fusión es una res­

puesta a tener que gestionar recursos discretos, para los que que emplear ha­

bilidades de memoria como indicó Milton ( 1981). En este caso vuelven a 

destacar los monos araña, pero la parte importante es la organización social más 

que la distribución del alimento. Sin embargo, como se mencionó al inicio de 

este capítulo, tanto los Íactores sociales como los ecológicos deben desempeñar 

un papel en la evolución y en el desarrollo de la cognición. Hay apoyos a la idea 

de que tanto los problemas ecológicos como los sociales desempeñan un papel 

en la evolución y desarrollo de la cognición. Algunos estudios han encontrado 

una asociación entre la fracción de neocórtex y el engaño táctico 1993) 

y el cerebro ejecutor (una medida que el neocórtex y el cuerpo estriado) 

y el aprendizaje social y Sin embargo, la fracción de neo-

córtex parece estar asociada también con aspectos de cognición física, tales 

de y La-

Reader y Laland (2002) manifestaron que la asociación 

entre fracción de neocórtex y múltiples medidas de la algunas eco-

indicar un efecto sobre las habilidades 

de en vez de sobre 

se pensaT que las medidas como la fracción de neocórtex 

. son muy bastas para y en estudios futuros se deberán 

medidas más refinadas de la anatomía y función así como más 

medidas de funcionamiento cognitivo, y no sólo su substrato anatómico. 

Son necesarias unas Todos los análisis presen-

tados en este esta-

de datos adicionales. Por se ha 

de fisión-fusión son 

no está 

claro si las que los sistemas sociales aparez­

can o si esos sistemas han inhibitorias. Una tercera 

es que variable desconocida esté las asociaciones 

observadas, Se necesitan estudios futuros para l'J.Z sobre este asunto. 
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Capítulo XI 

]osé Ramón Sánchez Martín 

La teoría de la evolución biológica una herramienta clave a la 

hora de acometer un análisis etológico de la conducta. La influencia de la óptica 

darwiniana en el estudio del comportamiento animal en la primera mi­

tad del siglo xx en un gran d¡:osarrollo tanto de la etologia como de la psicología 

A mediados del siglo xx, la perspectiva evolucionista comienza a in­

tímidamente y después decididamente, ell estudio del com­

momento, esta nueva forma de observar a 

los humanos se encuentra con una gran resistencia por 

teóricas dominantes tanto en el seno de las ciencias sociales en como 

. En el campo de la 

por in-

en el estudio del 

y su Íormulación sobre la teoría del apego. En 1 

Jv:,J<..Ul\.JJ<.v ruso Alexander R. Luria escribe un libro titulado "Una intro-

ducción evolucion isto a la en el que de-

fiende que 11 sin esos conocinüentos de los 

de los animales y todo intento de entender las 

formas de De ahí 

ésta como la eco-

16). 



©Editorial UOC 518 Etología 

Poco a poco, el pensamiento evolucionista ha ido encontrando su propio ni: 

cho ecológico en el seno de las ciencias que se ocupan del estudio del compor-

tamiento humano hasta el punto de que podríamos decir que muchos 
aspectos de la psicología humana que no se entienden bien si no se contemplan 

bajo esta perspectiva. Algunos han llegado a proponer que la teoría de la evolu­

ción podría constituir un paradigma unHicador para las ciencias sociales (cien­

cias de la conducta, economía, sociología, antropología, etc). Pero lo cierto es 

que estamos todavía muy lejos de que ésta sea una perspectiva mayoritaria. 

Como señalaban recientemente Hemández y Causey (2010), campos como la 

y la han tenido menos influencia sobre la psicología que 

y bien decirse que 150 años después de que 

Darwin postulase su teoría, la corriente de la psicología sigue siendo 

fundamentalmente no darwinista. 

A pesar de a lo de las últimas décadas ha ido emergiendo una di-

versidad de enfoques que, diíiriendo en de sus planteamientos teóricos 

y a la ha cjentificas de enorme in-

terés que han consolidado esta forma de analizar el comportamiento del Hamo 

nista del 

re.,vista a 

las de historia vital y los trastornos 

Los más característicos que en la actualidad cabe destacar a la hora 

humano son los de la 

evolucionista y el de la evDlución culturcJ. Estos 

estancos/ sino que en muchos 

no ser encasiJJados estrictarr1en-
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te en uno de esos enfoques sino que en sus planteamientos y en sus trabajos hay 

un solapamiento y una síntesis de diferentes enfoques. 

A finales de los años cincuenta y principios de los sesenta del siglo XX, se em­

pieza a fraguar una nueva disciplina, la etologia humana que/ enlazando con 

los estudios etológicos del comportamiento de otras especies animales, comien­

za a abordar la conducta humana con el cuádruple nivel de análisis propuesto 

por Niko Tinbergen (causal, funcionat ontogenético y filogenético). De esta 

si uno está interesado en el en humanos estu-

en el nivel causal factores internos tales como lós niveles 

los niveles de neurotransmisores etc y 
factores externos tales como el contexto familiar, la ecología social y 

etc., que presumiblemente se encuentran entre las causas de este 

medida determinados 

acceso a los recursos, 

de los El análisis del nivel 

a analizar cómo se desarroll.a la conducta 

tal del indi'"~.liduo y si existen 

saber si 

de los 

interesar conocer en 

en el 

la efica-

por 

a través del ciclo vi, 

estructura y funcionalidad similar y que susceptiblemente 

común. Estaría.cnos ;en este caso, de horno-

de de que tienen un 

común. No resultar también ae enorme interés analizar las 

tiva debido a que hemos resuelto el mismo 

ces. Con los cuatro niveles de análisis 

y holística de la conducta humana. 
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Una herramienta metodológica clásicamente asociada a Ia etología huma­

na (aunque no sólo a ella) es la observación sistemática de la conducta, que 

tradicionalmente ha sido utilizada para llevar a cabo estudios descriptivos y 
transculturales de comportamientos muy ritualizados, tales como Ias pautas de 

comunicación no las m.odalidades de conducta el cortejo; etc. 
(Eibl-Eibesfeldt, 1993). 

Teniendo en cuenta que ia obseJ~Jación sisternát:cCJ de la conducta t¡·ata. de cap tao la conducta 

lo filmado 

los dispositivos de ;ilmación deben tener en cuenta este aspecto. En el 
la conducta !nfamii esta directriz: instaiando una cámara dt: remoto 3e puede filmar 

comrolan la cámara y graban 
Observer (f\1oldus), se lleva a cabo 

establecido. Para una investigación 

:=n una habitación adyacente, los 
específicos de análisis conductual, como 

de comlwta 
y col. 
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es utilizar una estancia con espejo unidireccional, tal 
forma utilizada consiste en aprovechar ei de 
ventana o discreto. Para una 

de filmación, puede consuitarse Azurmendi y col. (2006). 

En la dedicados al 

con frecuencia utilizando esta 

bién de otras técnicas características del 

ele 

etc., en la línea de lo que hemos comentado más arriba a DrCJr)üSl 

los cuatro niveles de análisis. 1 

de 

1. Los interesados en el ámbito de la eto!ogía hun1ana dlspone:1 de una sociedad OSHE) que desde 
1972 promueve el int;::rcaPJ!::rto de opiniones y conodrnlento sobre eSta disciplina entre científicos Ce 
todo el mundo, ta.l ){_como' señala en su web. Dispone de un boletín (Hwnnn Etlwlogy Bulletin) que se 
publica periódicarnente y en el que, tradicionalmente .. han aparecido entrevistas a personalidades 
relevantes de este campo/ noticias de investigación .. revisiones de libros recientes, últimas publlcacio­
nes en el GHllpo de la etologia htnnana, etc. A partir del 2011 1 este boletín se convierte en una publi­
cación periódica científica al uso (de revisión por pares) y de acceso en línea. La web de la sociedad 
nos ofrece, además .. links con diversos centros y gn1pos de investigación a nivel internacional, no sólo 
en el árnbito de la etología hu1nana, sino ta1nbién de la psicología evolucionLsl:a, la ecología de la con­
ducta/ etc., lugares en los que estudiar análisis evolucionista del cornportacnlento hurnano, etc Así­
mismo! la ISHE organiza cada dos años un congreso internacional de etología .humana. 



¡. 
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1.2. 

Entre la década de los sesenta y los setenta (siglo XX), surgen nuevos enfo­

ques en los que los principios de eficacia biológica, selección por al­

truismo recíproco, selección sexual e inversión aplicados a los 

humanos, constituyen elementos vertebradores muy importantes. 

La sociobiologia humana, promovida inicialmente por E. O. Wilson en el úl­

timo de su obra "Sociobiología: la nueva síntesis" (Barcelona: Omega, 

1980), produce una verdadera conmoción en el campo de las ciencias sociales. 

Pero ¿por qué? Porque propone estudiar de forma sistemática las bases biológi­

cas de la conducta social humana, entendiendo ésta como una serie de adapta­

ciones producidas por efecto de la selección natural. Es las estrategias 

las las de inversión parentaC etc. estarían al servicio del 

individuos e íntimamente 

Smith y si de una forma más los indiví-
duos hacen lo que hacen para más 

que deba existir para ello l'víu-

chos creyeron ver en esto una ürme defensa del determinismo (y no 
a modificar esta 

se le acusó ele defender el swtu quo 

entre razas, sexos, · se le acusó también de utilizar la falacia naturalista 

fundir lo que es con lo que debe ser, lo que es natural con lo que es 

de un sinfín de cosas más. Incluso se habló en ret1nio11es científicas de 

retirar de las universidades americanas programa o texto relacionado 
con este El Wilson tuvo que sufrir el a.coso de su entorno aca-

déinico. Pero si se examinan con d2terün1iento las de 1a sociobio-

se descubre que estas críticas no son ciertas y tienen mucho que 

ver con una mayor en el ámbito de las ciencias humanas y sociales 

a abrazar un cierto determ.inismo cultural humano estaría 

casi exclusivamente iní1uido por la socialización y la De la so-

ha dado una gran 

ciales y ambientales. 

a Ia. variabi1idacl de los contextos so-
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Finalmente, dada la polémica asociada al propio nombre Sociobiología, lama-

de los investigadores dedicados desde esta perspectiva al estudio de la es­

pecie humana ha evitado utilizar esta denominación y han preferido utilizar 

otras etiquetas tales como ecólogos de la conducta antropólogos 

etc. 

l.::t 

Esta aproximación constituye uno de los enfoques evolucionistas de la con-

ducta humana más firrnemente asentados en la actualidad con la 

de la que hablaremos más adelante (Sear, Lawson y 

2007). Heredera; en de la sociobiología, la de la conducta se in-

teresa cDmo ésta por las cuestiones funcionales consecuencias de la conduc-

ta sobre la y el éxito reproductivo) más que por los mecanismos. Los 

de la conducta humana son, en muchos casos, también 

llamados darwinianos para diferenciarlos de lo~: cul-

las de corte biológico 

teniendo en cuenta la influencia del contexto social 

y cultural. 

de la conducta hurnana se reúnen en la Huinan Behavio:r and Evolution 
que promueve, desde 1982, el estudio de la evolu-

ción y de la conducta humana y que acoge en su seno a a los 
diferentes de este carnpo (ecología de ia conducta, evo-

un congreso internacional anual y Evolution and Hu-

nuzn Behaviorj en la actualidad una de las revistas científicas más relevantes y con rnás 
en lo al estudio evolucionista clel hum_ano se reÍiere. 

Iela:,:ionadas con es'te 

dores 

de caza,­

CA!Jw~cu la cUver-

sidad conductual y cultural en Íunción de los diferentes contextos 

{fisico y en los que viven los humanos, De esta la diversidad de 

formas de conducta humana se 

nes locales a condiciones 
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logía los condicionamientos genéticos son importantes, la ecología de la 

conducta humana los obvia, pues entiende que existe una flexibilidad fenotípi­

ca, de forma que un mismo genotipo puede/ en función de diversas condiciones 

ecológicas, derivar en diferentes fenotipos. La cuestión determinante es, por 

tanto/ cómo la selección natural produce diseños diferentes en con­

textos ecológicos distintos a través de la transmisión de pautas conductuales y 

culturales. Es las formas en que los humanos forrajean los recursos que 

componen su dieta, los diversos sistemas de emparejamiento utilizados por dis­

tintas poblaciones humanas (monogamia/ poliginia/ poliandria), las diferentes 

estrategias de historia vital entre nacimientos, influencia de las expe-

riencias infantiles en las estrategias ulteriores, las diversas 

modalidades de conductas prosociales que se observan en diferentes grupos hu-

manos (selección por parentesco/ etc.), son contempladas como 

diseños contingentes al contexto en el que viven los sujetos. 

La ecología de la conducta humana se ha basado por una 

en la utilización de los modelos de optimización, en los que el balance de 

costes y beneficios de la conducta y por otro, en los 

modelos matemáticos de la teoría de 

los 

la conducta y han centrado sus 

des tradicionales '"'-"'-'"''"u lo que se ha denominado el"re­
cuento de niñosn. de los individuos ·cratando de 

establecer la relación entre la utilización de determinadas de conducta y 

la eficacia 

del de estudios que se lleva a cabo desde el enfoque de 

de la conducta humana lo 

nes de esta autora al carnpo de la 

sobre los 
miento, KrlrflOTnr¡H..I\/1 

nen 

de 

observó que en el sistema de nr>ll<:nrll 

habitualmente con más de una 

que mantie­

un factor 

determinante es la cantidad que poseen los hombres, La 

elección del cabo pm la familia de la novia 

de y dic1l.a elección está xntry iníluida por los re-
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cursos de que dispone el hombre, De hecho, a lo largo de un periodo de más de 

18 años, se observó que los hombres más pudientes habían monopolizado bue-

na de los matrimonios habidos en esos años. 

1L4. 

A de los noventa (siglo xx), despega un nuevo paradigma que en 

la actualidad ha cobrado un fuerza inusitada y que, a diferencia de los enfoques 

anteriores, va a situar el centro de su interés en los mecanismos psicológicos que 

a las manifestaciones de conducta que tienen ""'llJL.uc_ac.>vu 

ernparejamiento, 2 

evolucionista propone que la selección natural (y en su caso la 

ha dado forma a muchos de los mecanismos de 

de la información que se encuentran en la base de muchos de nuestros compor­

tamientos. ¿Cómo surgieron esos mecanismos? Nuestro cerebro procede evolu-

tivamente de los 

1víuchos rnecanisrnos 

y de los homínidos ancestros del Hamo 

los hemos heredado de ellos. De 

tro cerebro no es sustancialmente distinto al de nuestros 

35.000 años, lo sean los mecanismos 

de 

a los que se enfrentaron de forma recu-

rrente nuestros ancestros en el uEntorno de del 

Pleistoceno .selecti·v~as clave para la de 

nuestro soft1Nare cerebral.3 

Inicialrnente, los primeros textos dedicados al análisis evolncio.pista del cotnportan1iento humano 
llevaba :J. en su título el térrnino etologfn lnnnmu? y algunos recogían. el término ecologfo dr: In conducfi7 o 
sociobiologín. En la..actual1dad la 1nayoría de los libros sobre esta te1nática llevan en su titulo el término 
psicología evolucionist!!. Por destacar tres textos recien~es recon1endables que presentan una panorá­
lTiica general bajo ese epígraÍe, podríamos citar: 
1) C. Cnn·vford D. I<rebs (Eds.). (2008). Foundntions u,f evalutionory psycholosy. l~·,Tevv York: Lav~nence 
Eribaum. 

R. I. iVI. Dunbar y L Barrett (Eds.). (2007). The 0.-Yford 1-Imuibook of evoluUonmy psyclzology. Oxford: 
Ox.ford University Press. 
3) L VVorkn1an y VV. Reader (2008). Evolutionmy Ps,vcJwlogy: An hrtroductio;L Cmnbridge: Cmnbridge 
University Press. 
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Figura 11.3. Mecanismos de procesamiento de la información 
y selección natural 

1 

SelecCión natural 

Mecanismos 
procesamiento 
m formación 

Resolución problemas 
adaptación: 

. ~ Eleteíón pareja 
• Coóperación 
• Agresión 
• Ete; 

Una idea central de! paradigma que plantea el enfoque de la psicología evolucionista es que el cerebro se ha 
formado bajo las presiones de la selección natura!, de forma que los mecanismos de procesamiento de la 
información son también un producto de este proceso selectivo. De esta manera, dichos mecanismos de pro· 
cesamiento de la información están en la base de los comportamientos que manifes~amos en diversos ám­
bitos: cuando elegimos pareja, cuando decidimos si cooperamos con alguien o no, cuando decidimos si 
agredimos a alguien o no, etc.). 

Etología 

De esta forma, los individuos que procesaban los indicios de su entorno de 

forma qu~ daban respuestas adaptativas (eligiendo pareja de la forma más ade­

cuada, tomando buenas decisiones sobre cuándo utilizar la agresión o la coope­

ración, etc.), tuvieron más éxito reproductivo que los que no lo hacían así y sus 

descendientes tendieron a procesar la información de esta forma. Los cerebros 

de los humanos actuales y sus mecanismos correspondientes son herederos de 

esa trayectoria evolutiva y procesan la información de una forma no muy dis­

tinta a como lo hacían algunos de esos ancestros. Nuestras adaptaciones psico­

lógicas reflejarían de alguna forma la ecología ancestral a la que se enfrentaron 

esos antepasados. De hecho, los psicólogos evolucionistas, a diferencia de los 

ecólogos de la conducta, consideran que algunas de las conductas que hoy mani-

3. Evoiutionary Psyclwiogy es una revista científica interesante que, desde el año 2003, publica trabajos 
que se ubican en el ámbito de la psicología evolucionista. Los estudios publicados en Evolutionary 
Psyclwlogy, son revisados previamente por especialistas en el tema (peer-reviewed) como ocurre en la 
mayoría de las revistas científicas. Una peculiaridad es que se trata de una revista de libre acceso, es 
decir, gratuita. Disponible en: http:/ /www.epjournal.net 
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fiesta el Hamo sapiens no son del todo adaptativas, como es el caso de la disposi­

ción que presentamos a ingerir cantidades de grasa que resultan prejudicii:!les para 

nuestro organismo, mientras que en el contexto dé algunas etapas de la evolución 

humana debió de constituir una ventaja indudable. 

•••· En. eí piano me~odológieo, la. r~~td:logía · evolucion~st~,~~ ;h~ :~e~id~ ~·~~ :: ; 
····.:::;·.~~~~~i=d~1t;~~dt~a~~á!··~~f¿~~~b:~~i;~::b~c;~~~t~~a1~~~Jd~~.\¡::• 
·. ···.··· .• cas;·situaciones:e*periment.ales,etc;,centrando.susJstÍl(iÍc)fgerllralfl:etit .•.••.•• 

. te en poblaciones ind1lstrializadas, .aunque J1d extltl~i.k~.rrt~hte eh t+la~~·> ' .•.. 

1.5. Evolución cultúral 

Otro enfoque que, aun teniendo una dilata historia, no ha irrumpido con fuerza 

hasta hace relativamente poco tiempo en el corpus de conocimiento del análisis 

evolucionista del comportamiento humano es el de la evolución cultural. Su interés 

se centra fundamentalmente en el estudio de los mecanismos o procesos por los 

que persisten o cambian los rasgos culturales a través del tiempo y cómo la cultura 

se convierte en un instrumento de adaptación en los diferentes grupos humanos. 
Las capacidades para la imitación, para la instrucción y para el manejo de la teo­

ría de la mente son consideradas como tres factores clave para el desarrollo de la 

cultura en nuestra especie. Carel P. van Schaik, de la Universidad de Zürich-Irchel, 

ha señalado las dos principales diferencias, en relación con la cultura, entre los hu­

manos y los grand:s simios. Por una parte, las habilidades humanas, sobre todo las 

relacionadas con el desarrollo tecnológico, no dependen sólo de las capacidades 

cognitivas de un individuo como ocurre en otros simios (cualquiera de nosotros, 

partiendo de cero y sin información previa, difícilmente podría llegar a construir 

muchas de las producciones humanas), siendo la experiencia acumulativa (a tra­

vés de distintas generaciones) un factor muy importante. Por otra parte, el uso ex­

tensivo de símbolos tiene una enorme proyección en diferentes ámbitos y en el 

desarrollo de la cultura (normas sociales, organización, etc.) (van Schaik, 2007). 
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La mayor parte de las teorías evolucionistas sobre la cultura (teoría de la heren­

cia dual, teoría de la coevolución genes-cultura, etc.) toma en consideración la in­

tluencia t<;mto de los genes como de la cultura en las elaboraciones cognitivas y 

mnductuales de los sujetos. Algunas de estas teorías sugieren, además, que los hu­

manos podrían estar predispuestos a aprender más fácilmente algunos hábitos 

culturales que otros, de Íorma que habría una cierta preprogramación a este nivel. 

Un aspecto que centra muchos esfuerzos de investigación en la actualidad 

es cuestión de cuáleslaprincipalfuente de la trans-

vertical (por ejemplo, de padres a in di-

viduos de la misma generación, vednos, etc.), sin que exista un consenso 

a este niveL 

En relación con la 

logia de la conducta hum.ana sobre si los 

desde el 

evolucionista y la eco­

actuales del Hamo 

de la evolución cul-

la teoría de la construcción del nicho. esta 

los humanos habr1amos ido a través de la 

entorno de por lo que tiene sentido considerar las conductas actua-

de la no como una 

se señala que si la conducta actual no 

de la hu-

mana 
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Son numerosos los relacionados con la sexualidad humana que son 

susceptibles de ser abordados desde la perspectiva evolucionista¡ y de hecho se 

han sugerido interpretaciones sumamente interesantes para muchos de ellos: la 

no restricción del intercurso sexuai en nuestra especie al periodo de ovulación 

(o celo) como sí ocurre en otras especies (a excepción quizás de los bonobosl, la 

extraordinaria capacidad orgásmica de la hembra humana en comparación con 

las hembras de otras especies, en las que dicha capacidad parece brillar por su 

ausencia. etc. 

También las cuestiones relativas a la forma de cortejarse los humanos y la 

forma de establecer vínculos políginandria) 

han sido objeto de 

extra-pareja 

así como el üecuente establecimiento de relaciones 

y la disolución de los vínculos con patrones que per­

miten atisbar razones y 

otras especies. 

evolutivas a la luz del estudio comparado con 

Uno de los temas 

que los humanos utilizan en la 

de 1a selección sexual a. la 

cir, también 

evolucionista 

es el de las estrate-

de pareja. Cuando se !OS 

el es simi-

es de­

el sexo que más invierte 

en es rr1ás se1ect1vo y el que n1enos invierte es raás 

También en nuestra como es el caso de la de los 

la hembra la que más invierte: óvulos son más caros de 

que los 

asumen la 

en nuestra 

al ser de mayor tamaño menor son las que 

la etc. Pero un factor relevante a este nivel 

y es que el macho humano invierte en la UUU\.1_l'Ji!. (50-

bre todo en la crianza de los más que los rnachos de la de los ma-

rníferos. lo que se observa es una mixta en la que las hembras 

a por ma-

eh os a hacer una alta y los machos SCJil más 

pero dada su relativa alta inversión, ser también selectivos 
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2010). De esta forma encontramos en ambos sexos los dos vectores de la selec­

ción sexual, la competición intrasexual y la elección. 

2.1. Elección en las mujeres 

En otros mamíferos, las hembras cuando eligen prefieren machos con recursos 

y/o machos con buenos genes. Lo mismo cabe esperar en los humanos, y las evi­

dencias que hay apuntan en esta direcdón. Tanto en sociedades preindustriales 

como en sociedades industrializadas, las mujeres, de promedio, dan más impor­

tancia al esta tus socioeconómico y ocupacional de los hombres como potenciales 

parejas que la importancia que éstos le dan, de promedio, al estatus de las muje­

res. Si, de acuerdo con el principio de Bateman, el factor limitan te del éxito repro­

ductivo de una hembra humana es la cantidad de recursos que puede aportar a 

sus descendientes (para que sobrevivan y les den nietos), el emparejamiento con 

hombres con recursos habrá sido adaptativo, al menos para nuestros antepasados. 

Lo que ocurre es que, como dicen los psicólogos evolucionistas, seguimos proce­

sando la información con un cerebro muy similar al de aquellos. Además, las mu­

jeres prefieren hombres atractivos físicamente, aunque dan menos importancia a 

esta cuestión, de promedio, que la que le dan los hombres al atractivo en las mu­

jeres. Prefieren, así, hombres con rostros simétricos, lo que, al menos en parte, pa­

rece estar relacionado con menos enfermedades a lo largo del desarrollo. Prefieren 

taii1bién hombres con un complejo mayor de histocompatibilidad (responsable 

de las diferencias inmunitarias individuales, con siglas en inglés MHC) distinto al 

suyo,· algo que se ha observado también en otras especies. Los hombres con un 

MHC distinto al suyo les parecen más sexys (probablemente lo detectan a través 

de feromonas asociadas). Los hijos resultantes de esta preferencia tendrán un ma­

yor potencial de defensas a nivel inmunitario, dada la mayor heterocigosis para 

esta característica. 

En un artículo publicado en inglés en la revista Evolutionary Psychology (2008, vol. 6, 
134-146), y encabezado por David Buss, psicólogo evolucionista de la Universidad de 
Texas, se presentaba un trabajo titulado Las mujeres atractivas lo quieren todo: buenos 
genes, inversión económica, proclividad parental y compromiso emocional. En dicho estu­
dio, con una muestra de 107 mujeres, se encontró una correlación entre el atractivo 
de las mujeres, evaluado por jueces externos, y las preferencias de éstas, manifestadas 
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en torno a varias características de los hombres que se consideran indicadores de bue­
nos genes (masculinidad, buen aspecto, etc.), de inversión económica (potencial de 
ingresos, nivel educativo, etc.), de proclividad parental (deseo de tener familia, con­
siderar la crianza de los niños como una prioridad, etc.) y de compromiso emocional 
(ser una pareja amorosa). Estos resultados concuerdan con las predicciones evolucio­
nistas de que las mujeres con un mejor estatus en el mercado biológico del empare­
jamiento serán más selectivas. 

No obstante, las características a las que las mujeres dan más importancia 

para mantener una relación estable son las que se asocian a un carácter amable, 

inteligencia, sentido del humor, etc., es decir, aquellas que pueden constituir in­

dicadores de un cierto equilibrio y que facilitan la consecución de una relación 

duradera. Éstas son las características que también los hombres valoran más 

para establecer una relación a largo plazo. 

2.2. Competición en las mujeres 

Aunque de promedio las mujeres son más selectivas que los hombres, pue­

den estar también dispuestas a competir por la pareja. Dado que con frecuencia 

los machos humanos tienden a invertir en las crías, las hembras competirán por 

determinados machos, sobre todo donde exista monogamia socialmente im­

puesta y un macho sólo se pueda emparejar con una mujer.. Se pueden observar 

diferentes comportamientos que implican alguna forma de competición eu el 

ámbito del emparejamiento. Por ejemplo, se ha observado que las mujeres em­

parejadas con hombres de alto estatus llevan a cabo prácticas más acentuadas 

de vigilancia y retención de su pareja que las mujeres emparejadas con hombres 

de estatus más bajo. Otra de las formas de competic-ión más frecuente pasa por 

atacar la reputación de otras mujeres, haciendo correr rumores sobre ellas, sus 

costumbres se-xuales (promiscuidad), etc. El efecto de este tipo de agresión indi­

recta o relacional puede llegar a ser demoledor, afectando al atractivo percibido 

por los hombres, condenando al ostracismo a la mujer afectada, e incluso; a tra­

vés del estrés inducido, disminuyendo la fertilidad. Otra forma de competición 

entre hembras es la que adoptan algunas culturas, consistente en que la familia 

de la novia pague una dote al hombre que se desposa con ella. 
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2.3. 

Por su parte, los hombres son más competitivos, tal y como veremos con más 

detalle en un apartado posterior dedicado a la agresión, porque esa estrategia 

será la que les facilite el acceso a los recursos, lo que tal y como hemos señalado 

les hace más sexys para las mujeres. Además, los hom8res estarían más motiva­

dos para el sexo casual (coyuntural) y serían menos selectivos a este nivel (Buss, 

2004), por lo que estarían más dispuestos a competir por múltiples parejas. El 

factor limitan te del éxito reproductivo de un macho de la especie humana es el 

número. de hembras con las que puede tener relaciones sexuales. Se conocen al-

gunos casos de hombres que han tenido entre 900 y 1.000 sin embargo, 

las mujeres no aumentan el número de hijos de esta forma caso conocido de 

en una mujer es de 69 a través de varios partos múltiples). 

Y cuando los hombres? La 

y eso es a lo que las evidencias parecen 

n1ás mayor es el 

es la diferencia de edad lo que es 

de vista con el hecho de que el de fertilidad 

en las se sitúe en tomo a las 25 aüos. Uno de los indicadores de atrae-

tivo que ha recibido una notable atención es la ratio cadera-cintura (WHR, del 

Los hombres mujeres con una WHR de O, 7, y 

parece existir una cierta relación entre esta ratio y la fertilidad y la facilidad para 

en con otras ratios. 

en la humana como 

nos rnás a1nable o lu1ninosa de 1a naturaleza hurna-

na; frente a la otrc_ cara rnás oscura por la a la 
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(que analizaremos en el siguiente apartado). El primatólogo Frans de Waal se refie­

re al Hamo sopiens como al mono bipolar que se mueve entre estas dos disposicio­

nes estratégicas aparentemente antagónicas. En relación con la conducta altmista, 

pocas dudas existen sobre la implicación de los procesos de adaptación biológica 

en el desarrollo de esta conducta en nuestra especie (Gintis y 

Se han descrito ya en otras especies animales diferentes modelos para explicar 

la evolución de la conducta altruista, tales como el de la selección por parentesco, 

el del altruismo recíproco, etc. En nuestra especie, algunos autores han conside­

rado que también la selección de grupo, tan denostada en el análisis del compor-

tamiento podría un papel en el desarrollo de la conducta altruista 

en humanos. Por otra conviene aclarar que, aunque a nivel 

tendemos a introducir el término desinterés en la cuando hablamos de 

lo consideraremos como "la conducta que be-

neficia a otro con 

En consonancia. con la idea de que la teoría de la evolución 

un marco unificador para las ciencias 

por Emst de la Universidad de 

de esta 

han tomado en consideración factores de naturaleza no 

y rnicroeconornia 

u1JLV1lil',ec. tales como 

e} sentido de la las normas sociales y la 

teoría de 

tales como la 

economía conductual y la les han llevado analizar las bases 

pp, por 

evidencias de que 1a adrninis-
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tración sublingual de testosterona en mujeres provocaba un aumento de la con­

ducta de negociación justa, dando lugar a una disminución de los coní1ictos y 

potenciando la eficacia de la interacciones sociales" Sin embargo, los sujetos que 

creían estar recibiendo una inyección de testosterona (independientemente de 

que la recibieran o no) se comportaban de una forma más que los que re­

cibían un placebo (existen expectativas respecto a que la testosterona debe de in­
ducir a la 

Los modelos derivados de la aplicación de la teoría de juegos han sido muy 

fructíferos a la hora de analizar el valor adaptativo de las diferentes estrategias 

relacionadas con la prosocialidad, siendo consideradas de ellas como es­

trategias evolutivamente estables¡ es decir, estrategias que resultan difíciles de des-

bancar por estrategias alternativas también 

El análisis de la T<OI-lnrn,~j 

de forma que, por 

ha dado buenos frutos utilizando el dilema del pri­

en un torneo computerizado ya célebre, Robert 

Axelrod demostró que, aunque no exista una auto:idad central que a co-
operar, los individuos pueden obtener a través de la más beneficios 
que a través de la no por los 

estafadores. Esto es lo que caracteriza a "toma y daca" 

y hace lo que el otro 

si el otro ha coopera y si el otro "torna 

y daca 11
, también lo y que ganó el torneo por Axelrodo Esta 

cou"-'"-""'"' demuestra ser una estrategia difícil de desbancar por estrategias alterna ti-

un 

En su libro La evolución de la 

Robert PJ>Jce1Iod propone como 

la Primera Guerra en la que cuando dos batallones 

tácitas de co-

bandos sustihüan los batallones para romper esta forma de CC!UfJeJ~dllUJ 

avanzar sus lineas" 

por 

de ambos 

y tratar de 

© Editorial UOC 535 Capítulo XI. Aproximación evolucionista" .. 

Otro juego cooperativo, el juego del ultimátum, ha puesto de manifiesto otra 

estrategia de gran valor adaptativo" En este juego, un individuo recibe, por 

ejemplo, una cantidad de dinero con la consigna de ofrecer parte de la misma a 

otro jugador con el que no existe relación previa" No negociación posible y 

sólo se puede hacer una propuesta. Si el receptor acepta la oferta se reparte el 

dinew, de lo los dos se quedan sin nada" Los resultados utilizando es­

tos modelos encuentran que, generalmente, los tienden a ofrecer 

entre el 40 y el 50% y los receptores rara vez aceptan menos del 30% (aunque 

se han encontrado algunas diferencias transculturales relacionadas sobre todo 

con la mayor o menor del grupo estudiado en procesos ele inter-

cambio comercial o en procesos de por rechazar 

por un 15'-1ó que es menos que nada? ¿Qué se consigue con ello7 Bási­

camente, hacerse una todo aquel que observado la interacción 

sabe, para interacciones que con ese individuo "no se jue-

" Más vale salir perdiendo una vez (y sin l que iabrars .' una re-

de que se es fácilmente un individuo hace 

buenas los observadores de ia interacción lo considerarán un buen 

candidato para interacciones la teoría del al-

truismo de la que hablaremos en el A de-

en indirecta en los que los individuos reciben 

retornos en función de sus interacciones altruistas se observa que los su-

están realmente motivados por una buena 

Corno acal1a1nos comentar, otra de las formas en que la 

rece un 

rrollada en la teoría del altruismo 

los individuos 

dientemente de que éstos actúen o no con si su conducta da-

divosa es observada por otros 
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establecer relaciones de interacción social o alianzas en el futuro. De esta forma, el 

altruismo de un individuo podría ser una señal costosa de producir y por lo tanto 

honesta, que haría que fuese valorada por otros como un indicativo de que con ese 

individuo se pueden mantener relaciones de cooperación fiables,. lo que a su vez 

podría conferirle un mayor estatus social y de liderazgo y aumentar el valor de di­

cho individuo como pareja potencial. Existen algunas evidencias, tanto en situa­

ciones de laboratorio como procedentes de observaciones llevadas a cabo en 

sociedades preindustriales, que sugieren que lo anterior es cierto y que los indivi­

duos suelen estar más dispuestos a ser altruistas en público que en privado, y que 

en algunos contextos el altruismo confiere prestigio y estatus al que lo practica. 

2\.4, lEll 

Otro ya en la dinámica del juego del ultimá-

tum, relacionado con la evolución de la de los 

seres humanos a 

y sin beneficios 

individuos que no cooperan con otros (castigo por 

en la Utilizando el de los bie-

nes en el qu:e los individuos invertir del 

que reciben para iniciar e} 

ración 

de forma que por cada unidad que invierten se 

supone costes para e1 

se ~Liende a cas-

incluso cuando el afectado por la defección no es 

uno rnismo sino que uno es observado.~ de ta1 interacción" 

La e·volución de la conducta altruista supone la existencia de Inecanismos 

con base que facilitan ei estab1ecirniento 
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de dicha estrategia conductual con implicaciones para la eficacia biológica de 

los individuos. Empatía, culpa, vergüenza, envidia, aversión a la desigualdad, 

sensibilidad a las sanciones sociales, sesgos en la percepción de grupo 1 

extra grupo), etc. constituyen procesos emocionales y cognitivos que, moldea­

dos a través de los procesos de socialización del contexto cultural espe­

cífico en el que se desarrolla un individuo, permiten lrnplementar estrategias 

que favorecen la adaptación en el ámbito del intercambio social. 

La conducta altruista podría haber evolucionado inicialmente en el seno del 
grupo pronno-v·¡·Pndto 11a Pr··¡·ca·cl·a · ' · ( 1 · · ~ - - mousJ.va se eccwn por pa-
rentesco) y favoreciendo la ayuda hacia individuos con similitud fenotípica 

evidencias de que estamos más '""'uLH:~ a ayudar a aquellos que se 

nos La reciprocidad pudo en los que ade-
más muchos individuos se hallaban 

Si un grrJpo d"" coooeradores ilo explotables 
interc.c:iones, esto confier2 a esta estrategia una 

iViundo de 
egofstas 

'JniJ imponBWE cie sus 
uuu>cec ;o ,c,uscJ en concextos poco propicios. 
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En la medida en que los grupos sociales fueron creciendo de tamaño, el al­

truismo competitivo, el castigo altruista, etc. debieron de convertirse en meca­

nismos relevantes para la evolución de la pwsocialidad. Los de la 

Universidad de Robert Boyd y Joan han propuesto la hipótesis 

del gran error (big según la cual en las sociedades actuales integradas 

por numerosos individuos desconocidos entre sí los sujetos se ayudarían porque 
"creerían" estar ayudando a parientes. 

En 198ó, un numeroso grupo de científicos reunidos en la ciudad de Sevilla 
lo que se dado en llamar Declaración de la Violencia de 

en la que se concluía que es científicamente incorrecto mantenei que: 1) la ten-

dencia a hacer la guerra se deba a la herencia de nuestros ancestros 2) 
l3. guerra, o otra forma de conducta esté pro~ 

3) en el curso de la de la. 
conducta 

un cerebro violento. 

o determine 
a la no deben llevarnos a la conclu­
sión. de que no evolutivo que 
nos 

o 

como una forma. 
de las causas distales 
o últimas y las causas en los humanos. 
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° Función adaptativa (efecto sobre la eficacia biológica): consecución de 
recursos tráficos, pareja, estatus, etc. 

' Presiones selectivas a nivel filogenético: con especial atención al entorno 
de adaptación evolutiva 

Causas próxirr1as 

En el nivel de desarrollo: 
' Genes 
" Aspectos rnadurativos: distintas 
' Influencia del entorno: ecología 

a distintas edades 
familiar, social, cultural, etc. 

En el nivel de los mecanismos: 

En la se 
ción a hora 

~ Fisiológicos: horrrwnas, neurotransmisores, etc. 
·:l Pslco!ógicos: variabk:s ernocionales, cognftivas,. etc. 
;> Sociales: estilos educatvos, 2tc. 

Es un la (con las diferen-

cias indivldua.les y no sólo en las sociedades indus-

sino también en los :rnás diversos de sociedad. unido al 

hecho de que la existencia de y violencia es const¿table a través de los 

utilización de la violencia no es de ~.~ociedad actual sino 



@ Editorial lJOC 540 Etología 

que existen evidencias de su uso a lo largo de la historia y de la prehistoria), nos 

sitúa en la tesitura de considerar el potencial adaptativo de dicha conducta. 

Se han sugerido diferentes clasificaciones funcionales de la agresión en el 

Hamo sapiens 1 tomando en consideración los contextos a través de los que dicha 

conducta favorecer la eficacia biológica de los individuos. Los psicólogos 

evolucionistas David Buss de la Universidad de Texas y Todd K. ShackeHord de 

la Universidad de Oakland han sugerido siete contextos en los que habría evo~ 

lucionado la agresión como una repuesta que habría favorecido, en el entorno 

de adaptación evolutiva de nuestros antepasado homínidos, el éxito reproduc~ 

tlvo de los mismos: cooptar a los recursos de otros¡ defensa contra el ataque, in-

costes a los rivales negociar estatus y de disuadir 

a los rivales de futuras agresiones¡ disuadir a la de la infidelidad sexual y 

conflictos 

Que la selección natural favorecido una respuesta adaptativa en los ám-

bitos en los que se dirime la posesión de un recurso no 

de la agresión, Con gran como ocu-

uuuc"m""' los individuos que entre nuestros ancestros Íueron exces_i~ 

de íorma descontextualizada tuvieron 

más costes que béneficios. Por otra ser unilateralmente no en un 

mundo en que otros individuos pueden recurrir a dicho recurso conductual no 

parece ser una 

El análisis de las causas últimas de la 

modalidades de dicho 2009). 

tivo 

mayor varianza 

individuos tienen muchos más 

que por lo que sirven 

todas las edades 

La la hemos an~ 

como en otras de 

que las hembras 

que otros) y realizan una 

a. su éxito 

etc.). 
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Si tomamos en consideración las e':ltadísticas criminológicas (por ejemplo, 

los datos relativos a homicidios), existen multiples evidencias que demuestran 

que son Ios chicos jóvenes los principales perp~tradores y víctimas de violen­

cia. Se ha denominado a este fenómeno el 1'síndrome del macho joven'1 • Justo 

en el momento en el que el individuo puede estar labrándose un estatus a ni­

vel social (que no olvidemos¡ le hace más atractivo ante las hembras) o está 

intentando mantener el estatus conseguido¡ se producen contextos de mayor 

susceptibilidad o proclividad a la violencia. Por ejemplo, si uno es retado o 

provocado en presencia de otros, puede responder agresivamente porque tiene 

una que mantener la cultura del Si por otra uno 

no tiene de triunfar por las vías socialmente aceptadas puede bus-

car estrategias alternativas para la obtención de los recursos y el es, 

tatus (la reputación de ser fuerte y temible es un valor en muchos ambientes 

en las hembras de nuestra especie? Diversos estudios 

evidencian que desde 

utilizada por las mujeres es la 

~ ~furma~ m~ 

res sobre otra persona para aislarla ovuc""""" de lá. Uníversi~ 

dad de que 1 dado que la de las hembras, también 

en nuestra especie, a ser condición necesaria para la de 

ias física seria muy 

indirecta que 1a física. 

Con relación a los rneco.nisnJos que a la. co:nducta 

lución de la ml:sma á: través del desarrollo del 

ción intensi·va que ha resultados muy i.Jteresantes. 

:Mucho se ha discutido sobre si el factor fundamental en la de la con-

social. La evidencia es contunderrt~:, Ihás que 

parece qu.e los niños a n.o serlo. El a e 
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la agresión física, tal y como han demostrado los estudios dirigidos por Richard 

Tremblay de la Universidad de se observa sobre todo entre los 2 y los 4 

años y a de 

(Tremblay, Hartup y 
la frecuencia de esta conducta disminuye paulatinamente 

2005). Esto no quiere decir que los individuos no 

físicamente pm los recmsos más allá de esa sino que la mayoría 

utiliza además (y sobre todo) otras estrategias que incluyen la implementación de 

otras formas de agresión e o de conducta (solicitación, 

afiliación, que requieren del concurso, entre otras cosas, de la inteligencia so­

cial y emocional. De hecho, con la edad, son los individuos biestratégicos (a la vez 

coercitivos y los más dominantes en el control de los recursos en 

con los que son sobre todo coercitivos, o los que son sobre todo pro-

tal y como han demostrado los estudios de Patricia de la Univer-

sidad de Texas Tech. La disminución progresiva en los niveles de física 

afecta a la de los niños aunque un cierto porcentaje de ellos mantiene 

unos niveles altos de a lo largo del desarrollo. 

muy pocos estudios sobre la conducta en los que 

las obvias dificul-se a los individuos desde la infancia hasta la madurez, 

tades de abordar volumen de la revista 

ha hecho hasta los 42-48 aüos. Uno de los que más llama la atención de 

dichos estudios es la existencia de diferentes cursos de historia vital con relación 

asociados a diferentes características 

''-iU,uiu. en uno de los estudios 

sistente antes y limitada a la 

en la adultez y no delincuencia. 

de comienzo 

las evidencias obtenidas a de es~ 

a que la cor:.tribución de los genes y de} r1.1.edio está 

bastante en cuanto a la maniíestación de la física se refiere" 

Y ambos inciden sobre diversas variables de naturaleza 

relevancia el análisis LnLr!JJi-~ 

variables de diferente 

de causar o, sobre la 

cada vez cobra más 

la consideración de 

Entre la..s vaiia.bles 
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han demostrado una contribución a este comportamiento podemos destacar los 

niveles de algunos neurotransmisores (como es él caso de la serotonina), los ni­

veles de algunas hormonas (como es el caso de la patrones espe­

cíficos de la función neural la dominancia del parasimpático), factores 

o (como el consumo de tabaco por la madre durante el 

embarazo), etc. Entre las variables psicológicas, cabe destacar factores cognitivos 

como el desarrollo del lenguaje), factores emocionales (tales como la dis-

posición a la factores temperamentales (tales como la impulsividad), etc. Y 

entre las variables de tipo social, podemos destacar los estilos educativos (como 

es el caso del estilo o dominante), la relación con los iguales (como 

las características de los amigos), etc. Este de perspectiva re­

para avanzar en el conocimiento de los mecanismos 

a una conducta que, aunque sin duda tí.ene una vertiente adaptati-

en muchos casos genera desajustes del individuo a su entorno. 

La teoría de historia vital analiza las que los individuos 

a la ll_ora de baJanc-ear dichos recursos y metabólicos y para ello 

t~Jt:s corno el coniienzo el f1n de la repro-

~-el intervalo entre 

si 

un indi-viduo n1adura 

a tener con lo que se 

que a su vez supone un beneficio desde un de 

esta supone que su creci111.iento se detendrá antes 
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procesos de desarrollo se detienen al llegar a la pubertad) y no alcanzará un gran 

tamaño. Esto, en el caso de un macho que tengan que competir con otros, pue­

de ser un hándicap. 

En es~e contexto teórico, se han encontrado evidencias de que las experien­

cias infantiles tempranas pueden afectar a .diferentes facetas de la conducta re­

productiva y de inversión parental en humanos. En concreto, por ejemplo, se 

ha demostrado de forma consistente quela ausencia del padre, o la presencia de 

un en los primeros S años de se asocia en las chicas con un ade-

lanto de la un adelanto en la edad de intercurso sexual y un aumen-

to en la tasa de embarazo precoz. Se han 

para abordar este fenómeno, y la 

entorno familiar, en etapas precoces del 

en que a uno le tocará vivir: sin 

varios modelos explicativos 

de ellos abundan en la idea de que el 

es un indicador del mundo 

en el cuidado de la 

los indicios que se reciben pueden ser sefiales de un entorno inestable 

tivo y/o de escasez de recursos y de relaciones de pareja 

tas, casuales o a través de mecanismos todavía 

no bien conocidos han '""'~·'"'-''v tales como la ini1uencia genética 

en su caso retardarían el de-

sarrollo sexual de la la ausencia de una conducta de so-

bre los hábitos sexuales de la etc.) en que el balance a nivel de 

se incline a favor de un adelanto de la madurez y del 

comienzo del intercurso una inestabilidad en las relaciones de 

caracterizado oor estabilidad inversión 

de recursos, buena calidad de apego, etc., los indicios del en­

de las chicas derivando en un retra-

so de la etc. Se trata por tanto, y como 

de un campo de s1.unamente y pro-

metedor en el que cabe destacaJ la. contribución de de la Universidad 

de Londres 
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La especie humana es prácticamente la única, con la excepción de algunos 

mamíferos marinos (como es el caso de las ballenas piloto), en la que las hem­

bras llegan a vivir largos periodos de tiempo más allá de su periodo de vida fértil. 

La menopausia implica el cese de la actividad menstrual y de la producción de 

óvulos y de estrógenos asociada a la misma. 

En el resto de las especies animales, las hembras se reproducen prácticamente 

hasta su muerte, aunque en algunos animales, sobre todo en primates no hu-

manos, las 

dos 

pueden vivir tiempo después del cese de la fertilidad 

pero nada comparable a lo observado en nuestra especie, Por 

ejemplo, en la mayoría de las hembras no tiene ya capacidad repro-

ductiva para los 45 años, y sólo el 3% de los adultos suele sobrevivir a esa edad. 

Sin en la pérdida de la capacidad reprodúctora suele aparecer 

en tomo a la misma edad (entre los 45 y los 55 afios) y ya en las sociedades de 

cazadores-recolectores más del 30% de los individuos superan los 45 afios. Las 

estadísticas se cuando consideramos las sociedad'"' industrializadas. 

La cuestión es que si tenemos en cuenta la teoría de historia vital, no debié-

ramos esperar que la 

ductiva en las 

qu-e una 

que en los hombres no existe ·un cese tan 

favoreciendo el éxito repro-

al contribuir de diversas maneras a la de sus 

nutrientes, 

en los Hazda, cazadores y recoh:ctores de Tanzanla, las m u-

esÍorzadarnente realizan un considerable de 

alimentos de los que se benefician sus nietos. En las sociedadés occidentales ac-

cerca de un 58% de las abuelas y un 49% de los abuelos 

bltuahner1te cuidados a sus nietos y 
de 

habria evolucionado e_n un contexto_, e1 de la l101Yüni~ 
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zación, en el que las hembras homínidas podrían tener varios caracteriza­

dos por la larga etapa de dependencja propia de la cría humana" Cualquier 

ayuda añadida sería de un valor inestimable en términos de eficacia biolóo-ica 
" o 

Aquí entraría en juego el papel de la abuela" Estudios actuales confirman el valor 

de la abuela en términos de eficacia Mirkka y colabora-

dores, de la Universidad de en un trabajo publicado en la revista NCJture 

encontraron que las mujeres de comunidades de granjeros y pescadores 

finlandeses y canadienses (siglos XVIII y tu<iieron una media de dos nietos 

más por cada diez años que sobrevivían después de la menopausia hasta los 70 

añoso Los autores han demostrado que los efectos de la abuela son claros pues 

cuando la abuela vivía a más de 20 km de sus éstas tenían menos que 

cuando vivía más cercao 

El grupo de de la Universidad de Turku, liderado por 

Lummaa, está llevando a cabo estudios sumamente interesantes sobre variacio­

nes en y éxito reproductivo, entre otros temas de interés" Cuenta 

para ello con un material del estudio de poblaciones 

sobre las que existe/ por la costLmlbre de un re­

número de hi-con fechas de uu.u,.Hl'-'1 

jos y sus fechas de con datos de más 

de estudio que va desde el año 1700 al año de 200000 personas en un 

de historia vital que 

la consideración 

Alternativamente a la 

la bu,ena madre 11 o Se entiende 

sobre tasas de éxito 

de 

lo q u el considerando 

de la cría humana al que antes hacíamos refe-

tiene un efecto sumamente beneficioso sobre la de la pro-

y la de la abuela no son mutuamente y de 

t=stud}os llevados a cabo er1 de Gan.1bia han derr1ostrado una in-

de la {{buena IT1ad.re" y de la u abuela asistente" sobre 

la 

nos ocupa y han 

que -e1 

tiva de las 

inicial de la selecdón natural no fue la 

como propone la 
" -- a 
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de los hombres, quienes continúan produciendo gametos funcionales hasta una 

edad avanzada" Se ha de tener en cuenta que los hombres generalmente a me­

dida que van teniendo más edad ganan en estatus y en recursos, y que su con­

tinuada espermatogénesis les permite seguir procreando y siendo atrac,tivos 

para las en edad fértil lo señalado a del estatus 

y el atractivo en un apartado anterior)" De esta forma, si los genes que favorecen 

la no estuvieran en el cromosoma Y, y dicho fenómeno se extendie­

ra también a las mujeres, éstas podrían aumentar su eficacia biológica inclusiva 

en la crianza de sus nietos" 

el fenómeno de la en humanos (y la etapa 

post~reproductiva de las mujeres) se ha propuesto también recientemente el 

modelo dél capital encapsulado 

(2008) que este 

tema inmunitario, etc y desde un de vista funcional co-

nocimiento, etc Un aspecto crucial aqui es el vinculado con el cerebro 

de forma que el tamaüo cerebral y la un proceso 

coevolutivo" En la especie humana nos encontraríamos con una inicial de 

e intenso en la que la inicial es 

invierte en conocimiento), pero se compensa con una ul-

lo que conduce a que la selección favorezca tasas de mortalidad más 

la como un 

es corilO un fenó1neno asociado a la derivada de unas condi-

descubrimientos en el ámbito de la 

etc") que ele la vida" evidencia de la exis­

tencia de sociedades en las que la contribución de los abuelos al bienestar y la 

de los nietos es nula es el caso de los Ache 

hemos mostrado 

cias en sentido contrario sobre el 

la no hubiera sido 

de la selección natural objeto de au"Uentar la 

de este :fenórneno ha las condiciones 

efectos en ~ste sentido. 



Editorial uOC 548 Etología 

Otro ámbito de apllcación delanálisis evolucionista del comportamiento 

humano de gran.interés para la psicología y la psiquiatría es psi­
<;opato)ogia. 

La cuestión fundamental aquí ha girado en tomo a la consideración de si los 

trastornos están ahí¡ y se mantienen en las poblaciones¡ porque aportan alguna 

forma de ventaja adaptativa 0 1 en la otra extrema¡ constituyen euores 

en los mecanismos psicológicos, fisiológicos y sociales que afectan de forma ne­

A continuación comentaremos brevemente algunos de 

modelos de base genética para los trastornos mentales para, pos-

teriormente, considerar de forma muy 

desde la óptica evolucionista. 

trastornos mentales 

La cuestión ele la relacionada con los trastornos 

ha ido asociada a diferentes modelos sobre la base genéc· 

bastante bien a un gradiente 

y 2006). Por una se ha 

de que las mutaciones genéticas que Íavorecen 

no afectar ni 

pero habe.rse convertido en 

Inedia de e1 aumento de la 

V 

por la falta de apovo social 

característica de la misma, a diferencia de las redes 

y cohesivas comunidades ancestrales. 

un balance entre efectos 

De Ia misma forma que 
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existe una superioridad de 1os heterocigotos en el caso de los sujetos que tiene 

un tipo de hemoglobina que les hace inmunes a la anemia falciforme, se sugiere 

que en algunos trastornos subyacer algún mecanismo semejante. Algún 

estudio, por sugirió que los esquizofrénicos eran más resistentes a los 

traumatismos, infecciones¡ etc. y que además sus íamiliares no afectados por la 

sintomatología psicótica se beneficürían también de dicha resistencia biológi­

ca. Este estudio no ha podido ser replicado y estudios posteriores con muestras 

muy amplias (de hasta 11.00 sujetos esquizofrénicos) no han encontrado que 

sus hermanos tengan más éxito reproductivo que la población promedio. 

El tercer modelo propuesto es el del balance selección-mutación poligénica. 

Partiendo del hecho de que existen mutaciones daíiinas para múlti· 

genes, se observa que muchas de estas mutaciones afectan a procesos orgá­

nicos que dependen del buen o mal funcionamiento de dichos genes. De esta 

el normal funcionamiento mental es vulnerable a mutaciones de esta na­

turaleza. A menudo, estos genes perjudiciales son neutralizados o amortiguados 

por otros genes no daíiinos. Pero si éstos no están presentes en un indi-

aumentan las 

De forma í'-liko con su Elisabeth 

f\. 

e1 cornienzo de la 

más Ja huída motivada por el miedo y la ansiedad que provoca el contacto so­

ciaL La que daban del dichas era la misma 

utilizaban para de las conductas a las 

que un conflicto n1otivacior1aJ. en otias en términos 

de actividades de etc. 

Más recientemente, el grupo por Simon Ba1c'n 

en aut1smo/ de la Universidad de el Centro de 
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Investigación de Autismo en esa misma ciudad, ha planteado que los niños au­

tistas tendrían un "cerebro macho extremo": el cerebro de estos niños habría su­

frido un exceso de andrógenos en la etapa fetal, lo que afectado a algunas 

capacidades relacionadas con la teoría de la mente tales como la empatía, pro­

vocando así las dificultades de relación de estos niños. 

Aparte de los propios trabajos de este ~quipo de investigación sobre la rela­

ción entre niveles de testosterona fetal y rasgos de la condición autista, diversas 

evidencias apuntan en la dirección indicada: la ratio niños/niñas en el autismo 

es de y en el síndrome de Asperger es de 9/L Además, el cerebro de los niños 

autistas es más grande y pesado que el de los niños sin esta condición. La ratio 

2D:4D (dedo anular divido por el es más baja en autistas; las ratios bajas 

son más propias de los varones y se han relacionado con un mayor nivel de an­

en la etapa fetaL Baron-Cohen propone, como telón de fondo) la teo-

ría de que los chicos son más propensos a la sistematización de los 

lo que estaría a su vez re-
lacionado con procesos selectivos a nivel Un exceso de andrógenos 

facilitaría la sistematización .. v un nivel bajo facilitaría la empatía. 

Recientemente, el equipo por Simon Baron-Cohen ha publicado una investiga­
ción que ha suscitado una cierta n,,¡,o,-,i,-o y coL, 2009). En dicho estudio, una 

para evaluar rasgos autistas en sus 
cuando estos tenían entre 6 y lO años. Previamente, cuando es­

estaban embarazadas, a través de amniocentesis se evaluó el nivel de testos-
tero na. fetal de. sus Los autores del estudio encontraron una asociación 
entre las puntuaciones de esas pruebas que miden rasgos de la condición autista y los 
niveles de testosterona fetaL Numerosos medios de comunicación se hicieron eco del 
hallazgo y se suscitó un debate ético pues algunos sugirieron que en un futuro !os padres 

decidir si interrumpir o no el embarazo en función del riesgo que unos deter-
minados niveles de testosterona establecer en relación a la posibilidad de 
cer autismo. Al margen de otras consideraciones, con nuestros conocimientos 
actuales sobre las causas del autismo pensar que establecerse un del 
autismo a de los niveles de testosí:erona resulta s?ncillarnente 2bst.:rdo. 

Uno de los Inás conocidos sobre la desde el 
de vlsta evolucionista es el realizado uor Prtce, 
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presión se observa en sujetos que son incapaces de imponerse en la jerarquía. 

Una estrategia adaptativa en situaciones de incapacidad de imponerse en el con­

flicto es asumir un papel lo que da lugar a una inhibición de la conducta 

de reto y de lucha del individuo, evitando así los conflictos derivados de la lucha 

jerárquica. Cuando esta estrategia no se produce voluntariamente, se desenca­

dena un estado de depresión que puede prolongarse en el tiempo. Se ha pro­

puesto que este ámbito de la competición social sería un eiemento más dentro 

de un abanico de ámbitos en los que la depresión constituiría un mecanismo 

para desconectarse de logros que s~n difíciles de alcanzar 2000, Cases~ 

Sanjuán, 

Se trata de un trastorno en el que los individuos manipulan a los 

demás para obtener sus beneficios a coste. En términos de 

serían individuos que no 

y con una 

réditos en términos y de obtención de recursos, que su es-

no htera detectada por otros. Linda entre sació-

y secundarios. Si bien en los secundarios no habría una influencia 

tan definida del en los si la habría. Estos últi-

mos tendrían además un a u tonó-

autores, a este trastorno alimentario 

cer una a cuestiones relacionadas 

el retraso de la asociado a este trastor-

de demora en la utilización de los recursos 

sonas afectadas 9 son 

de contextos en los que éstas ,~~,~·~~"" 

o en los que los hombres son 

entre hembras por la 

C011l.O 
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Existen numerosas teorías para explicar la esquizofrenia en 

clave evolucionista. Sanjuán (2007), en una revisión de dichas teorías, plantea 

una propuesta de integración de modelos evolucionistas y neuropsícológicos. 

Su modelo integra varios niveles: 1) una base genética, que en determinadas 

combinaciones de genes produciría trastornos del lenguaje y del pensamiento 

así como rasgos esquizotípicos, afectando a la normal conectividad cerebral, 
mientras que en otras combinaciones daría a un fenotipo normal (el autor 

concluye que la esquizofrenia sería el precio que paga nuestra especie por la 

complejidad cerebral alcanzada evolutivamente; 2) daño cerebral directo pro­

ducido potencialmente por diversos factores (problemas obstétricos, enfenne­

dades que afecten al neurodesarrollo, efectos de 

Además de para los trastornos aquí referenciados, se han propuesto explica­

ciones de naturaleza evolucionista para otras muchas patologías tales como las 

el trastorno etc. Más información sobre esta cuestión puede en-

contrarse en la interesante literatura especifica que existe a1 respecto 4 

1:L Existen varios Ilbros ciertamente interesantes, en los que se puede encontrar un análisis el/Olucio­
nista de los trastornos mentales. En casteilano oodríamos destacar: 
]. S~njuán y C.]. Cela Conde (Eds.). (2005) La,profecín de Dmwin. Del origen de ia mente rl la Psicopato­
logía. Madrid: Ars Medica. 
Ya en inglés; poclen1os destacar tres textos tan1bién rnuy sugerentes: 
S. Baron-Cohen (Ed.). (1997). The maindapted mind. Clmsic remtings i11 evo/utinmy psyclzopatology. Lon­
don: Psychology Press. 
M. McGuire y A. Troisi (1998). Dmwirzimz Psychiatry·. New York: Oxford University Press. 
lVl. Brüne (2008). Tex.tbook oí et'oiutiontuy ps,vclziL1tJy Tite origi11s o{psycfwputu!ugy. Oxford: Oxford Uni­
versúy Press. 
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